¡Buenos Días Alberta!
Jornada Albertiana 1
La vida de Alberta fue la historia de una mujer buena,
especialmente empeñada en servir a los otros,

educar por encima de todo y

buscar y hallar a Dios en todas las cosas.

Formó un hogar feliz, 

pero pudo disfrutarlo pocos años. 
El dolor y la muerte la visitaron.
Y se quedó de repente sola con su pequeño hijo de cuatro años.

¿Qué querrá Dios? ¿Por qué permite todo este dolor?

Era joven, había ganado las oposiciones a maestra superior 

con el número 1, 

era reconocida por su excelente labor de educadora.

Ella quería dedicarse a formar a la mujer de su tiempo

que estaba, por aquel entonces, minusvalorada.

Alberta vio ante si un campo inmenso. 

Dios la llamaba a algo grande, 

podía hacer mucho,

pero comprendió que sólo lo podía llevar adelante

con la ayuda de Dios,

confiando plenamente en Él.

Escribió en su diario: “Confiemos en Dios” (P. 231).

Su confianza en Dios, Padre bueno, el mejor de los padres, 

le hacía seguir adelante,

recobrar fuerzas,

sentirse útil,

no volver la vista atrás,

caminar con energía, con espíritu jovial y alegría.

En esta semana albertiana (hoy 23 de abril)

pidamos a nuestro Dios

que esta madre que todos tenemos en el cielo

interceda por todos nosotros y

por nuestro querido colegio.
Y le pedimos a nuestro Dios que, a ejemplo, de ella sepamos:

- confiar siempre en Dios pese a las dificultades de cada día

- caminar alegres en su compañía

- vencer la tentación del miedo y seguir adelante.
